
AÑO XXL COLKCCIGN DE 1877. ÚM. 697.

Í^EVipTA pROfE^lONAL Y jílENTIflCA
• (CONTINUACION DK EL ECO DE LA VETERINARIA).

3a publica tres yecés al mes. Diraotop;D. Iieoaoio P. Gallego (Pasión, 1 y 3, 3.° derecha.-Madridj

PRECIOS, DE SUSCRICION.

Lomismaan Ma4riii-qu8eÁPVovip^ias,4 rs. al mes, 12 rs. tri-
Md^ôstre; en UltraTnaír,'8() rs. al año: tín ol 'Extranjero 18 francostámbieu pórun año.-'■(Jada'número'suelto, 2 rs.

Sólo s^-admiten sellos "del franqueo de cartas, de los pueblos
cuque no baya grito, íy aún en este caso, enviándoles en carta
certificada, sin cpyp. nrequisit.q la Ádministracipn no responde de
los-extravíos;pero abonando stompro en la proporción siíruiento:
n sellos por cada! rs; 16 sellos por caclaG rs.; 2T por cadalDrs.;

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION.
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y S.

tercero derecha.—En provincias: por conducto de corresponsal ó
remitiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó-el número de
sellos correspondiente. •

1 NOTA. Las suscricciones se cuentan desde primero de mes.—
IHay una asociación formada con el título da LA DIGNIDAD, cu—
j yos miembros se rigen por otras bases. Véase el prospecto que
se dá gratis.—Todo suscritor á este periódico se considerará que
lo es por tiempo indefinido, y en tal concepto responde de-sue'pa-
gos mientras no avise á la Redacción en sentido contrarío.'''

- .ADVERTENCIA,

Uiiioamente por complacer á su autor, insertamos
lioj la coniposicina poética que hallarán nuestros lec¬
tores enlas hojas 2." j 3." de este mismo número. En
materia de versos, nos lavamos las manos y que cada
cual los jiizgqe según le parezcan. Pero debemos ad -
vertir, para fen Id sucesivo, que nuestro periódico es
completamente extraño á este.gónero de literatura.

PATOLOGÍA Y TERAPEUTICA.
Bvtt epizootia del granado aNiial en

Carrion de Calatrava
(Ciudad-HteaS).

Empezaré por llamar la atención sóbrela,
época en que la epizootia del ganado ^.snal apa¬
reció en este país; porque conviene hacer constar
que aquí no pudo ser atribuida á la influencia de
esos grandes calores que más tarde dominaron
en toda España durante el verano.

A últimos de Abril y primeros de Mayo de
este mismo año, so me presentaron 14 casos de
la enfermedüd en cuestión: de esos 14 casos,
12 recayeron en el ganado asnal y los otros 2
en elmular. Sucumbieron entonces dos pollinos,
y me apresuré á practicar la

Autòpsia.—la cavidad abdominal, hallé
el estómago é intestinos qlgun tanto inflamadós
y con cierta cantidad de' una sangre negruzca
extravasada; el hígado habia adquirido un vo-
lúmen considerable, y puede decirse que qsta-
ba convertido en putrilago, pues se deshacía al
comprimirle un poco con los dedos, y encerra¬
ba en su interior un liquido de naturaleza ina¬

preciable, pero de carácter pútrido.—Cavidad
torácica: las pleuras, lo mismo que el diafrag¬
ma, bastante engrosadas; el córazon y sus en¬
volturas ofrecían los signos de una inflamación
intensísima, y tanto ¡as auriculas como los
veotriculos se mostraban llenos de sangre ne¬
gruzca enteramente parecida ála que habia en
el cunducto gastro-intestmal; los pulmones y
bronquios piesentaban desórdenes idénticos á
los que acabo de señalar para el corazón.—En
las mucosas laríngea y faríngea se distinguía
una a tcracion particular inflamatoria, y en los
repliegues que forman observábase una especie
de falsas membranas —Estas lesiones, más 6
méuos pronunciadas, han sido constantes en
cuantas autopsias he practicado después; pu-
diendo asegurar que en los aparatos digestivo
y respirat-)rio-no se encontraba un sólo órgano
libre de alteración.

üosapareciú la- enferme^d. no sabemos en
virtud de qué causas, y después, á priúcipios
de Julio, volvió á presentarse con proporciones
espantosas, ya. por el crecidísimo número de
animales que invadió (tudos ellos asnos, menos
dos que pertenecieron al ganado mular), cuan¬
to por lo alarmante de su aparato sintomatoló-
gico y lo terrible de su marcha; pues según
avanzaba el tiempo lo hacia la enfermedad,,
declarándose en casi todas las casas en que ha^
bia animales de esta especie y no respetando
edad, sexo, constitUiCion ni temperamento.

Tristeza, tos seca y profunda,
fatiga y grau agitación en ambos ijares; pulso
fuerte y concentrado; conjuntivas paipobrales;.
inyectadas; muclia sensibilidad en las fauces,
pues, comprimijiido esta region, los- animales
acusaban un d-flor vivisimo; boca caliente y
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pastosa; (lescoaso do la temperatura normal en
toda la superficie exterior del cuerpo, particu¬
larmente en las extremidades y en las orejas;
muy poco apetito, pero en cambio sed intensa
con marcada preferencia liácia el agua en blan¬
co.

Oausas.—Me inclino á creer que las causas
determinantes de esta epizootia han sido aqui las
mismas señaladas por D. Mateo Vistuer; por
cuanto he podido observar que en los asnos
esmeradamente cuidados, con regalo, la enfer¬
medad no llegó á cebarse^,

Tratamiento.—Empezaba por alojar al en¬
fermo en una cuadra templada; friegas secas
generales y después abrigo general conmantas.
En cuanto el animal entraba en reacción, san-
gi'ia en cantidad proporcional al estado del pul¬
so etc.; vejigatorios á los costados y á las fau¬
ces, y además un sedal á la parte anterior del
pecho. Todos estos medios (sin excepción nin¬
guna) tenian que ser puestos en juego desde el
principio del mal; y silos vejigatorios no obra¬
ban (como asi sucedia con frecuencia), los reno¬
vaba por dos ó más veces, sin quepá po.sar de esta
reiteración se lograra siempre obtener revulsion j
alguna sobre la piel, sinó cuando yá la enfer-
luedad empezaba á declinar; y aun entonces la ■
acciou de los vejigatorios era lenta y muy anó- :
mala, pues se vela levantarse el dermis y mos- ^
trarsB tan duro que resistia al corte del mejor,
bisturí.—Alseeundo dia del tratamiento, si la
fiebre y el estado del pu's > lo re lamaban, prac- ^

ticuba una nueva emisión sanguínea Vahos "
emolientes dirigidos á las fosas nasales, con
bastante i>ecuencia. Todos los dias administra¬
ba (en una miga de pan) una dracma de tárta¬
ro, y además, por mañana y tarde, una opiata
compuesta de quermes mineral, alcanfor, quina,
extracto acuoso de opio, polvos do regaliz y
miel.—La alimentación consistió en agua en
blanco, y un poco de alfalfa cuando la fiebre no
era un obstáculo para el!o.

Como medios preservativos, en los anima¬
les no atacados todavía, aconsejé siempre una
alimentación refrigerante, baños generales, ■

sangria y agua en blanco ligeramente nitrada
—Todos cuantos animales estuvieron sometidos
á estos medios de preservación se han librado i
del terrible azote; y si tilguno llegó á padecer¬
la enfermedad, fué de una manera en extrenio
benigna.

Este país ha sido uno de los en que la epi¬
zootia se ba presentado con mayor violencia y
con un carácter malo y desolador, rebelde á todo
tratamiento y tan rápida en su marcha, que

según datos adquiridos de pueblos comarcanos,
en donde los extragos han sido verdadera¬
mente atroces, los animales solían mo ir á las
24 horas de atacados.

Para que se forme idea del cuadro de infortu¬
nios que ha estado ofreciendo la desgraciada
suerte de la clase proletaria, narraré un caso de
aflicción.—Llamado para encomendarme el tra¬
tamiento de una burra que babia caldo enferma,
serian las tres do la tarde, inmediatamente fui
ála casa. Allí vivían reunidos varios vecinos,
]3or ser gente pobre, y todos tenían (como canda!
único) algun borriquillo con qua auxiliarse en
sus trabajos. Pues sucedió que antes de despe¬
dirme yo de la c isa (por haber ordenado yá lo
que juzgué.conveniente acerca de la enferma-
dad de la burra), trajeron del campo otros 6 bor¬
ricos evidentemente atacados por la epizootia!..
La enfermedad ha desaparecido yá; pero los
perjuicios.que por aqui ha causado son grandí¬
simos, y tanto más sensibles cuanto que recaen
en las clases más infelices de la sociedad.---Si los
hombres de gobierno presenciaran escenas- de
desesperaciony de llanto como la que yo presen¬
ció en la casa antes mencionada, posible seria
entóneos que se mirasen estos conflictos C'm el
interés y caridad que se merecen.

Corral do Galatr-ava, Diciembre de 1870.
Faustino Mouales.

Cîïra eíoiic!^ coes ¡a ;ií'ed!<ea-
eioii báisaniiea comnlet» d« S>.
¥. A.

Continuación de los casos prácticos.

Dispepsia crónica tratada con el Bálsamo
de Salud

Sr. Director de La Veterineria Española.
—Si esta mal aliñada historia merece la hon¬
ra de la publicación en las columnas de su ilus¬
trado periódico, quedará agradecido su autor,
que solo en alas de su fe médica y para bien do
la humanidad, se atreve á llamar sobre ella la
atención de sus hermanos de ciencias médicas.

José Toledo, natural de Manzanares, de 50
años de edad, casado, de [temperamento linfá¬
tico, de padres sanos, ha padecido las enferme¬
dades de la infancia, A los 18 años tuvo una

blenorragia aguda procedente de pn cóito im¬
puro de la que se curó imperfectamente.

Hace 20 años empezó á sufrir desarreglos de
las vias digestivas, significados por malas di-
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gestiones, vómitos ácidos y diarreas constantes
que dejaban al enfermo en un estado de este-
nuaeion y debilidad extrema; su 'alimentación
estaba reducida á leches, caldos y sesos, y aun
estos alimentos muchas veces no podia digerir¬
los.

Habia sido tratado por los facultativos de
más nota de esta población, y los astringentes
vegetales y minerales, los tónicos etc., habian
sido empleados de una manera tan ineñcáz con¬
tra !a diarrea, como la pepsina contra la debili¬
dad del estómago; pues ninguno jde estos me¬
dios habiapodido producir alguna mejoría,' ya
que no lacuracion completa de la enfermedad.

En este estado me encargué del enfermo; y
creyendo que la rebeldía de la afección pudiera ¡
rec mecer por causa una verdadera sililis cons¬
titucional, ataqué el padecimiento con los me¬
dios que esta enfermedad especi ticamente re¬
clama, y los preparados de mercurio y arséni¬
co jugaron el papel principal, constituyeron la j
base de mi tratamiento, auxiliados por el iodu- i
ro potásico, líob, y la célebre zarzaparrilla; con j
c-iyos materia'es juzgaba yo que la afección ;
iiabia de pronunciarse desde luego en retirada, i

¡Falaces ilusiones, que so deshicieron cual |
vaporosa niebla ante la triste y dolorosa reali- ;
davl y que rae hicieron conocer mi impotencia
contra un enemigo, tanto más formidable, cuan¬
to mejor se encubría para el ataque!

líu este estado, solo en un agento semi-mi-
lagroso podia esperar, pori]no eu la terapéutica
liabia agotado los recursos d.j que ráciénalmen-
te podia^ecliar mano y de mí conocidos, y des¬
de aquel instante abandoné por completo todos
los medicamentos empleados con paciencia y
constancia y me ceñí por "completo al uso de la
medicai'ion balsámica, cuya fama y virtudes no
parecían exageradas en demasía y audaces
Hasta lo imerosimil. ,

En completa oposición hasta entonces á todo
lo que se llamase remedio secreto, re.:ibi con
fría desconíianza los casos de curación de diver¬
sas dolencias, que en su periódico tuve el gusto
de leer, y solo á instancias de mi amigo D. Gas¬
par Muñoz, y en vista de mi actitud enfrente
de una enfermedad como la que acabo de dise- '
ñar, me decidí á probar, sin fé alguna, la medi¬
cación balsámica.

Si .bálsamo de la salud fué el señalado, por
no tener o ro de que hacer uso, para esm ensa¬
yo, empleando la lechada normal á la dosis de
media onza por la mañana en ayunas

Con asombro vi que á los cuatro días, la
diarrea habia disminuido de una mañera nota¬
ble y el enfermo tenia apetito; por lo que so ledobló la dosis y empezó a hacer uso de sopa y

carnes blanca''', efectuándose perfectamente P
digestión de esto.s alimentos, que quiso favore¬
cer con unas cucharadas de vino.

Diez y ocho días despues de empezar el tra¬
tamiento, la diarrea habia desaparecido por
completo y el enfermo hacia uso de toda clase
de alimentación; consiguiendo un aumento de
fuerza y una energia de sus funciones vitales
que no liabia gozado desde su juventud. ■

Romualdo Galle&o.

Manzanares 22 de Febrero de 1877,

Ij-á nieclicacian balsàmica Ül&I Sv. N. F; A., qué
ha estado desde su principio eii manos de los, veteri¬
narios españoles, habiendo obtenido estos profesores
magníficos resultados de su uso j aplicación, va ex¬
tendiendo sus dominios á la medicina humana. Los
médicos instruidos, desposeidos de todo orgullo, y
que ven en los veterinarios unos hermanos de infor¬
tunio; que como ellos ejerceii una profesión tan pa¬
recida á la suya, que si algo quiere adelantar la-Me¬
dicina, necesita el auxilio de la Veterinaria, y vice¬
versa, los me'dicos que esto quieren conocerlo, consi¬
deran y respetan á la clase veterinaria, como esta
considera y tieuo respeto á la chase médica: no te¬
niendo inconveniente, como mi distinguido amigo el
médico Sr. Gallego, en hacer ensayos con la raeMca-
cloii balsámica, con la cual ha hecho curaciones, que
despues publicará.

Soló me rC.sta dar un voto de gracias al autor do
dicha medicación, faltándome palabras para ensalzar
su valor terapéutico. Lo que diré es, que todo profe¬
sor que conoce .estos.íafíiZMO.í en la práctica, se re¬
gocija al contemplar que poseemos un medio efica¬
císimo para combatir un sinnúmero de dolencias,
que se resistían á los medios conocidos hasta ahora.
—El subdelegado de Veterinaria, »

Gaspar Muñoz.

Manzanares 2.3 de Febrero de 1877.

Coiitcsíacioai.

Señores D. Romualdo Gallego y D. Gaspar
Muñoz:

üu deber de corte.sia me tiene obligado (dos-
dé hace ya algunos años) á manifestar públi-
cameutü mi gratitud por las muestras de sim¬
patía con que, también públicamente, han que¬
rido honrarme varios profesores, médicos y ve
torinarios, desde las columnas de La Veterina¬
ria EvSpa.ñola. Pero, á la vez, un sentimieuto
do dignid-ad personal me ha estado conteniendo
dentro do los limites de aquella prudente reser¬
va eu que necesita encerrarse todo el que, como
yo, desea no verse coufuudido coa ciertos des¬
graciados petulantes, tan ganosos de populari¬
dad y renombre, corno ignorantes de las verda¬
des científicas más elementales Asi es, qu.o ni
un solo anuncio de mi òxhàmrz so
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ha publicado hasta hoy en ios diarios políticos, f
ni probabilísimaniente se publicará jamás; y si
la composlciou do mis bálsamos 09 un secreto, I
deseo que mi nombre sea más secreto todavía. '
—Conocer mi nombre, á nada que no fuese una
satisfacción pueril y presuntuosa de mi parto,
conduciria. ^Conocer exactamente la composi¬
ción de mis bálsamos^ esto, momentánea y apa- :
rtnlmeiite^ podria ofrecer alguna ventaja; pero,
mirado el asunto por el prisma de mi interés
propio, y sobre todo por el prisma de la misión
terapéuticahumanitaria que tieneulos bálsamos,
ofrecería los más graves inconvenientes. !

Dejando ya á un lado cuanto se refiere á |
motivos secretos (que cada cual interpretará se- ;
gun le plazca, mejor diclio, según la mayor ó
menor nobleza de sus seutiiniontos y aspira- '
ciones), lo que yo deseo consignar con toda la í
fuerza de mi convicción, es: que cuanto afirmo
en, el prospecto de la medicación balsámica es ne- ¡
cesariavienle cièrlo\ y cuando quiera que los re- i
sultados no correspondan, tengase por seguro !
que la indicación no estuvo bien precisada. Ahora '
bien: precisar con exactitud la indicación pato- ;
lógica para saber, de una manera indudable, i
en qué sentido debe llamarse á las puertas de la ;
terapéutica, precisar asi la iudicacton es (yo lo
comprendo) materia asaz difícil, para el módico ■
y para el veterinario, en multitud de ocasiimes: ;
¡cotno (jue implica Imperfección del diagnóstico i
y el conocimiento positivo de todas las circuns- |
tanciasque influyen sobre la enfermo ladl Te-|
niendo esta dificultad presente, no hay por qué
aimirar.so de ver fracasar de vez en cuando:
hasta los íuedicamentos más acreditados y más '
profunda ccnte conocidos —¡Cosa extraña! Si :
con los medicamentos bien conocidos se experi¬
mentan tales, decepciones en la prácti''a, ¿me;
será á mi licito decir que cou la medicaeion bal- \
sánuca, cuya cuinposicion os secreta (con el
bálsamo de salud particularmente) se han de ex - j
perimentar eu menor núsiero esos desengaños;
tristes?.... Por extremadamente paradójico que
esto parezca, yo no vacilo en responder afirma¬
tivamente, y los resultados lo vienen demos¬
trando hace más de cinco años.—¿Qué relación
nosogénica ó morbosa hay, v. gr., entre una
liebre tifoidea, una sífilis constitucional locali¬
zada en el estómago y un herpetismo? Superfi¬
cialmente examinada la cuestión, diriase que
no exist- ningún parentesco entre esos tres pa¬
decimientos; pero cuando vemos al balsamó de
salud triunfar de ellos victoriosamente, entonces
es cuando, al tratar de explicar y combinar les
hechos, nos apercibimos de que en todos ellos
hay alguna cosa que les és común, y que por j
consiguiente arroja unas mismas indiciciones

para el tratamiento. Claro está que esas indi¬
caciones, por variadas que sean, pueden llenarse
con medicamentos (más ó méuos complejos) que
no sean el bálsamo de salud. Mas lo cierto es que
la composición de tste bálsamo ha sido calcula¬
da para responder á todas esas necesidad-s (y á
muchas otras más); y los resultados que dia¬
riamente se obtienen son otros tantos testimo¬
nios prácticos, tangibles, de que al confeccionar
la medicación balsámica no he procedido desca¬
belladamente.

Si, pues, nos descartamos do la preocupa¬
ción (ó 'prevención) que es inherente á todo
anuncio de medicamentos secretos, podemos
sin esfuerzo reconocer eu mi medicación balsá¬
mica un griTpo de medicamentos que satisfacen
á las indicaciones señaladas en el prospecto de
la misma.—La lástima os que siempre se echa
mano de estos bálsamos para los casos desespe¬
rados. Si se utilizúran más,oportunamente, des¬
do el principio del mal, .¡cuántas desgracias se
evitarian!

Ahora, un ruego á los profesores que rao lian
honrado con su benevolencia. Este ruego es:
que me dispensen si en lo sucesivo rae abstengo
de entrar en más explicaciones, á pesar del agra-
dtcimiento con que eu lo intimo du mi corazón
correspondo á sus pruebas de deferencia.

N. F. A.

NECROLOGIA

i El júven y laboi-ioso farmacéutico de Vi-
i Halen, D. José de Zuloaga Santes, falleció á
I los 27 años de edad.

I R. I. P.
I (Recuerdo de su amigo Isidro Pplaez Mur-
I cia, profesor veter-iiiario.)

MATURID:

IMeRE.NTA. DE lÁZ.VRO MA-ROTO Y ROLDAN,
Juan, 23.

1877.


